
 

  

 

Las Naciones Unidas predice un crecimiento moderado 

para Europa en mitad de los riesgos de desaceleración 

Las condiciones externas, la incertidumbre política y los cambios estructurales están 

afectando al ritmo de crecimiento 

Ginebra, 16 de enero – Según el informe Situación y Perspectivas para la Economía Mundial (WESP) para 2020 

de las Naciones Unidas publicado hoy, se prevé que el crecimiento en Europa siga siendo moderado, dado que 

la región continúa haciendo frente a los riesgos de desaceleración. 

El informe afirma que, debido al impacto de conflictos comerciales prolongados, la economía mundial ha 

experimentado su crecimiento más bajo en una década, lo que supuso una reducción del 2,3 % en 2019. No 

obstante, el mundo podría presenciar un ligero repunte del crecimiento en 2020 si los riesgos se mantienen 

controlados.  

Aunque es posible experimentar un crecimiento global del 2,5 % en 2020, el informe advierte que la 

reavivación de las tensiones comerciales, la inestabilidad financiera o una intensificación de las tensiones 

geopolíticas podría frustrar la recuperación. En una situación negativa, el crecimiento global se ralentizaría 

hasta solo el 1,8 % en este año. Una fragilidad prolongada de la actividad económica mundial puede provocar 

importantes retrocesos para el desarrollo sostenible, incluidos los objetivos de erradicación de la pobreza y 

creación de empleos dignos para todo el mundo. Al mismo tiempo, las desigualdades predominantes y el 

agravamiento de la crisis climática están alimentando el creciente descontento en numerosas partes del 

mundo.  

El Secretario General de Naciones Unidas, António Guterres, advirtió que «estos riesgos podrían infligir daños 

graves y duraderos a las perspectivas de desarrollo. Asimismo, amenazan con el fomento una mayor 

preponderancia de las políticas orientadas  hacia adentro, en un momento en el que la cooperación global 

resulta fundamental». 

Perspectivas de crecimiento en Europa 

Se prevé que Europa experimente un crecimiento limitado de tan solo el 1,6 % en 2020 y del 1,7 % en 2021. 

Con el incremento de las tensiones comerciales mundiales como telón de fondo, los exportadores se enfrentan 

a numerosos desafíos, entre otros, los aranceles, una menor demanda y mayor incertidumbre política. 

Además, los desafíos y los cambios estructurales en sectores importantes, como la industria automovilística, 

ponen en duda los modelos de negocio consolidados y obligan a empresas y legisladores a desarrollar nuevos 

paradigmas económicos. Puesto que estos factores influirán en la contribución de las exportaciones al 

rendimiento económico, la demanda doméstica seguirá siendo el pilar del crecimiento. La reducción del 

desempleo, las ganancias salariales sólidas y los estímulos adicionales, además de las políticas monetarias 
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favorables, respaldarán la solidez del consumo de los hogares. Las políticas monetarias muy acomodaticias 

seguirán promoviendo la inversión en los sectores orientados al mercado interno, como la construcción 

residencial, los cuales crearán reacciones positivas en cadena en muchas empresas pequeñas y medianas. 

Se prevé que los miembros de la UE de los países bálticos, Europa Central y Oriental, y los Balcanes 

Occidentales que se unieron a la Unión en 2004 (EU-11) registren índices de crecimiento del PIB superiores a 

los índices medios de la Unión Europea en 2020-2021. En varios de esos países, en 2019 el crecimiento 

probablemente excedió el 4 %, lo cual facilitó su convergencia gradual hacia las economías más avanzadas de 

la Unión Europea. Los índices de desempleo en la EU-11 han descendido hasta alcanzar mínimos históricos y 

han aumentado los salarios reales, lo cual ha estimulado el consumo privado. El rendimiento de las 

exportaciones del sector industrial en Europa Oriental fue uno de los principales impulsores del crecimiento. 

Sin embargo, el entorno exterior para dichos países es cada vez más difícil. Los desafíos estructurales en la 

industria automovilística influirán en la producción y las exportaciones, y se prevé que la financiación del 

marco financiero plurianual 2021-2027 de la Unión Europea sea inferior. El incremento de las presiones 

inflacionistas también podrá provocar cierto endurecimiento de las políticas. 

Riesgos y desafíos políticos 

Las perspectivas para Europa siguen estando sujetas a numerosos riesgos y desafíos que podrían provocar una 

importante ralentización del crecimiento. En primer lugar, un aumento de las tensiones comerciales podría 

tener un impacto considerable sobre los exportadores europeos, lo cual no solo afectaría a las exportaciones 

directas, sino también a las exportaciones de plantas de producción extranjeras (entre otros, por ejemplo, los 

diferentes modelos producidos por fabricantes de coches europeos en los Estados Unidos para su exportación 

a China).  

En segundo lugar, la salida del Reino Unido de la Unión Europea sigue siendo una cuestión pendiente. Aunque 

las previsiones iniciales asumen que el Reino Unido abandonará la Unión Europea con un acuerdo formal, una 

salida descontrolada sin acuerdo daría lugar a consecuencias negativas en la economía real y los mercados 

financieros. Con las modalidades de la salida poco claras y sin indicaciones con respecto a la naturaleza y la 

estructura de las relaciones jurídicas y económicas del Reino Unido con la Unión Europea y el resto del mundo 

tras la salida, las decisiones corporativas en materia de inversión ya se están enfrentando a una enorme 

incertidumbre política.  

Un tercer riesgo procede de las políticas monetarias. Tras un breve período en el que se empezaron a 

abandonar las políticas monetarias muy acomodaticias, el Banco Central Europeo ha vuelto a revertir la 

tendencia ofreciendo más estímulos como respuesta a la inflación constantemente baja y los desafíos 

económicos mundiales. Esto aumentará el posible aumento de los precios de los activos, con riesgos asociados 

para la estabilidad financiera. También deja un escaso margen para una mayor flexibilidad monetaria en caso 

de una crisis económica. 
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